Sinium 1908, núm. 031 by Consell Editorial
Redacción: O b i s p o , 5 
T o m o s e g u n d o AÑO IV 
A d m i n i s t r a c i ó n : C o n s t i t u c i ó n , 7 
S i n e u 25 de O c t u b r e de 1908 N.°XXXI (56) 
B u z ó n : Palacio, i .° 
U n a pta. dos decenas 
El cólera 
R á p i d a 
T e m a de actualidad es la probable y 
quiera Dios que no pasible, amenaza 
de una invasión colérica. 
Reales órdenes, disposiciones, reglas 
y «demás cosas», vemos cotidianamen­
te en nuestra prensa mayor, encamina­
das á precaver ó poliar, cuando no, el 
mal. 
Por lo que atañe á Sineu, ya en Sep­
tiembre de 1906 (O denunciábamos lo 
que todo el mundo sabe, lo que todo 
el mundo ve: administrados y admi­
nistradores; autoridades y vecinos. Pe­
ro hicimos orejas de mercader. 
Actualmente en 1908 estamos como 
estábamos. 
El estado presente de cosas, sin em­
bargo, nos obliga á volver sobre el 
yunque, por persuadidos que estemos, 
como lo estamos, de que será golpear 
hierro frío. No hacer nada. Mas cum­
plimos con nuestra obligación, y nos 
basta. 
¿Les parece bien á nuestros comandi­
tarios, que aparte lo que ya de antiguo, 
como hemos dicho, está denunciado, 
tengamos como tenemos una Junta ívlu 
nicipal de Sanidad en la cual uno de sus 
Vocales Facultativos siendo vecino de Si­
neu. porque así convino oficialmente á al­
guien, no viva en Sineu? ¿Les parece 
bien ésto, señores directores del común, 
que si hasta hoy en día, «en tiempos 
de paz», podía pasar—no to lerarse ;— 
amenazados como estamos, les parece 
— repetimos—se debe consentir, lo de­
ben permitir?... 
¿Contra quien en todo caso ^e ten­
drán que formular cargos y exigirse 
responsabilidades el día de mañana, de 
ese mañana conque estamos amena­
zados? 
Los Facultativos municipales están 
obligados á no separarse del pueblo de 
su residencia en tiempo de epidemia ó 
contagio;—dice el vigente reglamento 
para el servicio benéfico sanitario de 
los pueblos—y en épocas normales, de­
berán siempre, durante su ausencia, 
dejar otro facultativo que cumpla las 
( 1 ) Véase el núm. 1 9 de S I N I U M (Tomo I). 
obligaciones á que por contrato se ha­
llaren comprometidos, dando cuenta 
siempre al Alcalde respectivo. 
Si los de aquí hacen el sordo, vea, pi­
da, demande, nuestra primera Autori­
dad Civil , que tan celosa con benepláci­
to general, se muestra en tal cuestión y 
se percatará de que manera se cumplen 
en Sineu las disposiciones transcritas 
en materia de Sanidad, aún y todo en 
tiempo anormal 
Queda delatado el abuso. 
Cumplido nuestro deber, que arree 
cada cual 
A nosotros con lo hecho nos basta. 
Vengarse tino mismo 
Ensayo dramático en un prólogo y un acto 
P R Ó L O G O 
El teatro representa una alameda. Al fondo 
una carretera que conduce á la ciudad que se 
destaca á lo lejos. 
Al levantarse el telón aparece Tomás por la 
izquierda atravesando la escena lentamente. 
Т о м . (mirando el reloj).— Las doce. 
¿Ya habrá pasado? ¡Ojalá! sería nuestra 
ventura. Pero, no. Está de Dios, ó del 
diablo, que expíe su delito. Todavía de­
be tardar la media hora que necesita 
para salvar la distancia que ¡e separa de 
casa de su futura. . . . actual, porque ya 
ha sido. Creyó el imbécil que oiría su 
confesión con dgleite, con placer. Estú­
pido. (Tausa) N o sabías que yo la ama­
ba con pasión, con delirio frenético, in­
tenso; y tú para hacértela tuya y para 
vencer 'os obstáculos que se oponían á 
tus mezquinas aspiraciones... te la hicis­
te tuya. ¡Insensato! Pronto hallarás tu 
compensación. Y a que tú me has enve­
nenado la vida justo es que te pague tus 
servicios. Y a ninguno de los dos cabe­
mos en el mundo­ T ú por infame y yo 
por... Silencio T o m á s , que nadie te oi­
ga. Obra y calla. Adelante y no cedas 
en tus empeños. Mata á cuantos te es­
torben en tus justas aspiraciones. T i e ­
nes, ó nó, derecho á la vida. Si no lo 
tienes ¿para qué la quieres?... Y si lo 
tienes, ábrete paso por encima de cien 
mil cadáveres si es necesario. (Saca de 
la faldiquera interior del pantalón, un re­
vólver acariciándolo suavemente entre sus 
manos al mismo tiempo que se retira á la 
derecha y que de sus ojos se escapa una 
chispa iracunda y de sus labios una blasfe­
mia capa% de helar de espanto á los mis­
mos infiernos. Vor el fondo aparece Leon­
cio bien ajeno de la escena que en breve 
va ha ser principal actor. Al hallarse 
frente á Tomás éste le sale al paso y sin 
mediar palabra le dispara cinco tiros á 
boca de jarro cayendo Leoncio tendido al 
suelo). 
L E Ó N . — ¡¡Jesús!! 
Т о м . ­ ¡ F e m e n t i d o ! Tardía es tu fe. 
Alégrese el infierno con tu alma que has 
sabido arrojar en él. 
(Aléjase Tomás por la izquierda con 
pasos precipitados como si ya le persiguiera 
su propia conciencia). 
T E L Ó N . 
A C T O Ú N I C O 
Salón del palacio de los condes de Grieaux 
ricamente amueblado. En el centro una gran 
mesa con pastas y licores. Al fondo, rompimien­
to con tres claros muy grandes por los que se 
ve otro salón en el cual hay mucha animación 
producida por elegantes parejas de ambos sexos 
que danzan al son de la orquesta. 
JOSÉ y G A B R I E L (que entra por la izquierda 
con un servicio de té). 
J O S É . — D a t e prisa que quiero que ob­
serves conmigo un caso que me trae 
preocupado. 
G A B . —¿Qué? ¿has visto el diablo 
verde? 
J O S É — E l diablo verde no, pero c o ­
sas del diablo sí que me parece. 
G \ B . — V a m o s á ver; cuenta, cuentan 
J O S É — ¿ C o n o c e s á aquel caballero 
que está sentado junto al piano y que 
tiene la vista fija en el techo? 
G A B . — N o . 
J O S É . Pues estamos iguales. Sin em­
bargo obsérvale un rato y verás c o m o 
de cuando en cuando le sacuden unas 
convulsiones y queda luego embebecido 
como si algo grave le sucediera. ¿Has 
visto? ¿Qué opinas tú de eso? A ver si 
también estamos iguales de opinión. 
G A B . — Y o no tengo opinión de nada 
porque las más de las veces resultan lo 
más descabelladas que puedes imaginar­
te. Recuerdo que un día que preguntó 
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la señoría que opinaba de un caballero^ 
que hacia muchas horas que rondaba por, 
debajo de su balcón, y le contesté que 
sería por eUa, á mi entender; pero más 
tarde se presentó á la casa, y ¿sabes á lo 
vino? Pues á pedir dinero prestado. 
J O S É — B u e n o , , pero eso sería por 
adular á la señorita. 
G A B . ­ ¡Ca! C o m o el otro día que 
bajé á la bodega y encontré en un ar­
mario siete ú ocho botellas muy bien 
selladas y precintadas y c o m o entre las 
cuales, había una con el sello roto, opi­
nando ¡ya y e s tú! opinando si sería de 
este licor que el señor bebe todas las 
tardes, tuve !a tentación de probarlo y 
m e bebí un buen trago y luego resultó 
quesera Aceite de Hígado de Bacalao 
de Escocia. ¡i 
J O S É — ¡¡Ja, ja!... . , > ,,. , ч . 
G A B . ­ ­ N o te rías, no Por eso .antes 
que volver á formar opinión de.ningu­
na clase he resuelto que el diablo me 
lleve... mil duros. 
J O S É . ­ ¡Guasón! , V . ¿ Í „ , . . . .... 
G A B —Y tú melón. Ea, faltan veinte 
minutos para, la hora del té ; voy á pre­
pararlo i'У ase por la izquierda) 
J O S É . —Y yo á conqustar corazones. 
(Fasepor el fondo) 
,|Al:..entrar.J[sé en el otro salón se diri­
ge hacia el caballero que ha motivado el 
anterior diálogo, el cual.al verle llegar se 
levanta•como esquivando d bulto ,y se .ade­
lanta en. escena. José queda obervándole 
discretamente). , , . . . . 
Т о м ­ P o r fin, solo. Solo no, con su 
sombra. Con la sombra de siempre que 
m e persigue, por, doquier., N o es tan 
dulce como parece vengarse de un mal­
vado. Su sangre debió mancharme y 
ahora soy tan malvado como lo fué él. 
Pero ¿podía yo dejar de lavar la afrenta 
que arrojó á la que más amaba? Y á 
más ¿ n o , m e robó él para siempre la 
ventura y arrojó; mi alma en los abis­
mos m i s espantosos? ¿ p e qué había de 
servirme la vida sin aquel amor que ya 
solo podía con su fetidez é impureza co­
rromper mis sentimientos y amargar mi 
existencia? Pues bien: ya que de todas 
maneras estaba condenado,á,sufrir, qui­ ¡ 
se cobrar con tu vida el precio de tu in­
famia. Ahora estamos en paz ¡Pero que 
paz! Maldita sea . , . . 
{Del otro salón empiezan á entrar va­
rias parejas y al advertirlo Tomás coje 
una revista Y se siente á leer':) 
L • • í1 
Matilde, Irene, Inés, Carlos, Luis, 
Ernesto y Tomás 
М А Т . — ¡ A y ! Si todas las noches fue­
ran como esta. 
Luis .—¿Se ha divertido uste'd? 
) M A T . — ­ Y a lo creo. .... : ..... . ' 
I N É S . — N O puede una menos de di­
vertirse en; casa de los Sres . de Grieaux. 
Luis —Ni uno menos tampoco en 
presencia de tan distinguidas señoritas. 
Í R E . — V a y a déjese V. de adulaciones 1 
que ya le conocemos á V. 
C A R . — P u e s yo también le conozco 
y creo que habla con acierto. 
E R N . — Y con franqueza^ 
I R É . Pero ¿y Dolores no venía con 
nosotras. T, 
I N É S — Sí, pero se ha quedado á dar 
un recado á José para su madre. 
М А Т . — Y usted D T o m á s , ¿no ha 
bailado ninguna vez? 
Т о м . — S e ñ o r i t a , esto pertenece á las 
que hallan gusto en el baile. A mi no. 
I R É . ¿A usted nó? ¿ Y eso D . T o ­
más? | U 
Т о м . — ¡ A y señorita!­.. 
I R É — ¿ S e encuentra usted mal? 
. Т о м . ­Mal, y de esas enfermedades 
incurables. ' . ­ , . . ¡.„ .. 
М А Т . — T a l vez la muerte de su ami­
8 ° ; - ... 
I N É S . — ¿ D e quién?. 
E R N . — D e Leoncio . 
Luis .—Si ; pero, después de tantos 
meses,,...., v 
, E R N , — Y á más, no haber podido 
I vengar la sangre inocente derramada á 
j traición. 
Luis. —No poder castigar al culpable. 
C A R . — C o m o que no se le ha encon­
trado. 
М А Т . — Y a y a D , T o m á s , ¡no piense 
V. más en eso y apréstese á bailar con­
migo él r i g o j ó n . 
D O L . — ( a p a r e c i e n d o ) . Amigos míos; 
dispensadme que me haya separada de 
vosotros, pero me he visto obligada á... 
М А Т . — {interrumpiéndola). Basta, no 
digas más Estás disculpada. 
D O L . Y á usted D . T o m á s le anun­
cio que mi señora madre tendrá sumo 
placer en bailar el rigodón con V. 
Т о м . Será c o m o quiere la condesa. 
{aparte) S\ me aguantan las piernas y 
no se me escapa el corazón 
Luis — (á. Carlos, que se habían sepa­
rado y seguido hablando d solas) Vaya, 
acabemos. T e aseguro que si la casuali­
dad me hace conocer al culpable, le 
deletaré. . 
i C A R . ; Paes yo, si llegara á conocer­
le, le consolaría porque estoy seguro 
que le asaltan los remordimientos. 
(Entran los Condes). 
C O N . — S e ñ o r e s , á la mesa. {Se sien­
tan todos á tomar el té que sirven los cria­
dos) Y usted D. T o m á s venga al lado 
de nosotros que mi señora quiere ha­
blarle. 
. C O N ­ — N o , esposó. Y a me Ha dicho 
Do'ores 
Т о м . — ¿ Y que quiere la señora? 
C O N D E . —Quería conferenciar con V . 
de un asunto y saber su opinión 
j J O S É {ap. á Gáb.) —fPór qué no sé la 
das tú? ¡. , , é 
Т о м . — P u e s ¿por qué, no? . , , 1 
D O L . — P o r q u e no está V . e s b h b a i e 
en disposición. 
C O N D E S A . —¿Qué le pasa á D. T o m a s ? 
, I R É . — N a d a . Q u e hemos hablado del 
asesinato de su amigo Leoncio y eso le 
afecta mucho. 
C O N D E ­ Esas cosas, deben relegarse 
al olvido D. T o m á s . Vaya no pensemos 
más en cosas tristes y brindemos á que 
la Justicia Divina perdone al muerto y 
que la humana castigue al asesino. 
Luis . — {Levantándose rápidamente), 
Brindemos. {Al mismo tiempo que Luis 
al%a la copa Tomás es presa de una sa~ 
elidida violenta y cae desplomado en su 
silla). 
C O N D E S A . — ¡ A g u a ! ¡Éter ! 
E R N — ¡Un médico! 
C O N D E —¡Un médico, pronto! 
C A R . — Es inútil. Y a no Vive entre 
los hombres. 
T E L Ó N 
Cerilla 
Pensamiento 
No van la esplendidez n, la miseria 
del nacer al capricho encadenadas; 
sé nace misetableen cuna de oro. 
y opulento en la paja. 
Por mucho que se encumbre ía fortuna, 
por mucho que alce el pedestal la fauna, • 
solo una elevación hay sin medida: 
¡la elevación del alma! 
Jt del J>. 
¿Que M s a tfida? 
(Imitació d'en Misto) ( 0 
A can Juanet hi ha dos máseles y 
ninguns son de sa mateixa opinió. Hi 
ha es nin que no vol anar á escola y hi 
ha son pare que vol que hi vagi; y 
vat­aqúí que cada día hi ha ses matei­
xes ó semblants completes entre en Jua­
net y son pare. 
— J u a n e t , si vas á escola, en sortí te 
donaré barená de pa ab mel. 
— N o ' n vuy. 
—¿Perqué? 
— Perqué m'est im nies pá y dórria­
tigue. 
— P e r o si no hi vas no sebrás lletgí 
en esser gran. 
— ido millo, rio hi Vuy anar. 
— Pero veus juanet , si hi vas, en anar 
a Ciutat te duré un tavállo gro's. 
— N o ' l vuy. 
— ¿Perqué? 
— P e r q u é m'est im mes rio anar á • 
escola. • . . ' 
­ Ф е г о jó m' estim mes que hi vagis 
y hi anirás nial t ' hi hági d'acompa­
nyar ab un verga. 
Aquest és es final de cada día y le hi 
ha d' acompanyar derrera darrera arru­
xantlí ses mosques desiara. . 
(I) "Mirín es ri.° 2 6 d'aquest mateix tom. 
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que si hagu ' s tenguts es médis ja el 
s'h a uria, pegat llevó raateix á n 'es tir. 
Â" sa-dematinada cuant va haver ten-
cat ses auveyés á dins es sesudo se 'n 
and á geura un poch pero apenas va 
está demunt es Hit cuant es llit va pas-
sa per uy. 
- Aquesta doienta de na Francisca, 
que m'Ha tayat ses cordes, Ningú pot 
ser mes qu'ella. Ja estich avorrit. N o 
vuy viura pus, Nfe/ri . yaig, à la vila á 
pegarme un tir. 
Y ja l'hi ha envelat mes a.fuat qu'una 
bala de cañó. 
Arriba á la vila> entre dins una casa, 
demana se madona, conversa petit un 
minut ab-el!a y sa madona l 'hi dona 
embolicat dins un papé una cosa des tar 
many d'una sobressada petita, le s'ama-
ga devall se camisol-la surt á defora y 
apenas v' haver passât es portai, se treu 
aquell bulto apunta y ¡pumj.. s'enti-
má dins l 'anima un tir. tant gros 
d'aigordent, que v'agafá una xorhetexa. 
que T hi va dura vuit días. 
¿Per cuant va dona se vida d'una set-
rnana en Perico? Per dos litros d'aigor 
dent. . 
l'hi vendría á costa, pesseta envant pes-
seta enrera, se friolera de tres mil tres¬ 
sens cincuanta mil duros. 
¡Vage una vida, cara! 1 
ka hiena, holgazana: 
Desde una elevada montaña, una 
hiena perezosa descubrió a varios lobos 
que devoraban una yaca; y falta de ener-
gía para disputarles un trozo de la s e -
cu'enta prest , discurrió up a medio e x -
pedito, para tomar parte en el banquete; 
sacó los ojos de su propio hijo, y toman-
do é^te á> cuestas, se lanzó, al V4Íle y. se 
dirigió, á, los lobos, cuya caridad implo-
ró? en favor del desgraciado ciego. 
Los lobos, ya hartos, enti egaron á 
la hiena un pedazo de carne sobrante; y 
I desde entonces aquella fiera se creyó 
feliz, porque podrá comer sin riesgo y 
sin peligro. 
¿Habrá aprendido la hiena en la so-
ciedad de los hombres? 
Un decapvespre, cuant esta van ab 
ses mateixes de cada día, passá un ninet 
ab un gorrió ab ses mans y cuant en 
Júanet el va veura per forsa volía es 
gprrió. 
Son paré, que ve el cel ubert, l 'hi va 
prometa que e'c sortí d' escola, si hi 
anava, aniñan á treura un niu que n ' h i 
havía cuatra y tots serían per ell. 
Aquell día va ser s 'unich qu'en Jua-
net se 'n v 'anar á escola sensa plora y 
cuant sortí, son pare el se 'n maná á 
fora-vila y varen treura es niu que va 
fe bota d'un peu á n ' e n Juanet. 
¿Cuans pensau q u ' e n v'arriba á c a -
seva des cuatre que trobaren dins es 
niu? Ido un, que no va dura tant de 
temps com de Nadal á S Esteva. 
Pes camí, un are y un su-ara, n 'h i 
fogiren tres, y es darré, cuant arribaren 
á ca seva, es moix qu'estava á demunt 
es portal que s'assoleyava totduna que 
ve es gorrió l 'hi pega grapada y el se 
fe seu y es temps de «Passa aquell ase» 
el se va engolí deixant tan sois ses cua-
tre plomes mes grossas 
En Juanet, á sa despedida des darré 
gorrió, va rompre á plora y va plora 
fins á sol ptíát 
¿"Qué í'h'i costa a ri'en juanet se vida 
d'aquell gorrió? T o t un decapvespre 
dé plora. 
* 
# , # 
¡Pobre Perico! T o t l 'h i cau demunt. 
S e medona qu'e l fa cendra y posa lle-
vat. L ' a m o que vol que es temps que 
pastura ses auveyas fassi calse, y es pa-
rayé que cada vespre el fa anar á torna 
paya á n 'es muís. Y per retorn es se 
befa de tots es misatjes y de sa fia de 
le casa que sempre se riu d' ell. 
S 'a l t re día perqué s'ase tenía mal 
d'uys perqué nO l'hi tocas es sol el fe^ 
rán roda á se sini de les ottee fins á 
la tina. 
Dilluns, se fía de la 'casa era á un 
ball á un'altre possessió veinadá y 
cuant tornava á ca-seva acompanyada 
de sa criada y un misatje passaven per 
dins se tanca ahont en Perico pesturava 
ses auveyés. 
— N ' h i hem de fe una—digué se fía. 
— J a está fet - contesta se criada. 
¿ Y quina 1' hi feim? 
— Mentras que no'tros dues anirem 
á eritfétréhfrló en T ó f o l anirá á obrí 
aquell portell y >V>bi í&ráí&gí .'ses auve-
yes y cuant !éJl tsfá&k vaígi *i manaírlés 
noltros l 'hi de&pessafemíses güyes de sa 
calsa. 
Y tal diguefen -tal '<$eren. 
Y vat-aquí qu ' en Perico cuaíit -*fce 
que ses auveyés 4 'h i !hayían«eseapat5ja 
va veura qu 'era farsa que l'havían feta 
y se posa á renegá, á flestomá y á des 
precia se vida que no valía res per ell y 
que se pegaría un tir. 
V ' a n a r á replegá es bestia y cuant 
torna y va veura que l 'hi havían esca-
pat tóts es punts de sa calsa ¡llevó si 
que se v ' acaba de crema! Estich segú 
5» 
* * 
En te molts de llibres en Gaspá pero 
es que mes repassa es PS de coranta 
vuit fuyes. 
Fa cinch anys qu'es á Barcelona y 
encare no ha pogut aprová el Batxillé 
A ca seva son molt richs y per axó 
es que encara s'estiman mes teñirlo á 
Barcelona que á Mallorca perqué es un 
calavera de marca majó. 
Son pare l 'hi te senyalada una pen-
sió de cent duros cada mes que son 
distribuits pen Gaspá de se siguient ma-
nera: Vuit reals cada día per menjá y 
geura, axó ses vegadas qu'encara no ha 
de paga son pare per ell. Sis décimas 
per ana á n' es galliné des teatro á veu-
ra baila es Kake-Vaík . Nou reals per 
j u m a puros y compra revistas (verdes 
por supuesto) y le resta per ¡jugá á set y 
mitx. 
Un día que l 'hi v'agafá se curolle 
d'arra.mbarsé per davés s'lnstitut, esCa-
tedratich de matemáticas l'hi va entre-
ga un problema perqué cuant hi tornas 
"(hi solía ana cada quince días) l 'hi du-
gués resolt. 
L o que va resóldre ell va ser a n á á es-
tira un poch s 'oreya á n'en Jordi el cual 
l 'hi va gipá tots cuants de do.bbés<duya 
y cul batut y cara alegra se 'n v'aná á 
geura. 
Lon demá vespre, com no tenía cap 
dóbbé y encara se trobava á 24 des 
mes, agáfá es problema des,día a b a n s y 
comensá á fe números. 
T a n t distret anava y tantpensava.ab 
so cavall de bastos y ab so tres de copa 
que sense temersen v 'haver tret en cía 
y números redons que si v i v í a f i n s á 
xixanta anys á rao de deu pessetes cada 
dia, qu'era lo• que poch mes ó menos 
se 'n anava darrera es joch, se seva vida 
Cívicas 
Ha comensat eptrenol î ros y e p g r a n 
escala s 'embarch de porchs grasos que 
se venen entre IQ y rnkxa y 11 pesetas 
s 'arrova. 
Avisam per no-res á n'es nostros 
benvolguts lectós que pensaro dins pocli 
temps donarlos un x a s c o mas.cle ab el 
cual sabero ,cer,t que n'hi ha d haver de 
contents y de fal.óns A n'es primés los 
dam s'enhorabona igualmentque á n'es 
segons los acompanyám ab so senti-
ment . 
Pe/ a y u y n p p¡p4,eiPj di tres pus. P;re-
niu ab pasiienci aquest po.quet de mal.de 
ventre y voldriem qu'el poguesseu so-
portar fins es mes que ye que tal vega-
da podrém ser mes.clás. 
# 
Pareix que s'autó des trabay <«E>qs 
cuadros diferents» que trobarem es m e s 
passât dins es bussón no ha volgut se -
bre res de noltros 
Si se pensa qu'es ferió passá per se 
Redacció era per riurermós d'ell v a b e n 
equivocat y .si se .pensa que¡l:hi ferérn 
sanios per ferió acostá encara hi va mes. 
S I N I U M no ha estât may afectat de IJe-
pá etc. , pues te es guts un poquet 
rr.es*fins y délicats. 
-Si-vol vení será.ben rebut y si no, nt 
ell pi mal any. 
1 1 6 8 I N I U M 
Hem rebut un prospecta-circulà que 
anunciava per dilluns passât se inaugu-
racio en es carré Major nûm. 15, d'una 
escola nocturna gratuita per tots es con¬ 
gregants de San Lluis, majôs de 14 
anys y per tots es casats que pertanes-
can a n'es Circulo calàlico de obreros baix 
de cuyo patronat funciona 
Desitjam a n'aquesta nova societat 
qu'el cel coroni els seus nobles esforsos 
aumentant en Sineu s'estât de cultura y 
civilisaciô que fa tanta d'estona que ro¬ 
ssega p'en terra. 
T a m b é hem rebut un numero extra-
ordinari des ffBolleti del Diccionari de 
la Llengua catalana» consistent ab un 
tom d'unas cuatracentes pagines que 
conté el «Dietari de l'exida de Mn. An-
toni M . a Alcover à Alemania y altres 
nacións..» 
Moltas gracias. 
Dos robos que per Llorito se feran 
día 23 des mes passât ja tenim es pre-
suntos lladres. Gracias á se guardia civil 
d'aquest puesto Es çel desplegat ab pro 
de se causa per D. Joseph Pastors San-
tos sargent v comandant d'aquest pues-
to es digne d'ahibansa que noltros som 
es primés en regoneixa. 
Demunt «La T a r d e » hem lletgit fir-
mats per nostro bon amich Marti Rium-
bau dos articles que tracten sobre els 
abonos quimichs. 
Es seu ob jecta—com d;u s^autó —es 
proporciona á tots els agricultors es me-
dí de conseguí se cantidat d J abono que 
necessitin, ab grans ventatjes économi-
ques facilitantlos gratuitament un estât 
de se composissio quimique de se terra 
per poder aplica al coneixament s'abo-
no quimich. 
Hem rebut un telegrama de la X i n a 
firmat per Tsunk-ing y fetxat á les dues 
des decapvespre des dîa 19 d'aquest 
mes que reproduira textualment: 
« Valle Sjustich, vulgo A M I S T A D , desco-
munal marejada Miembros junta, trastos 
cabera consecuencia fiestas pasadas, resul-
tando destierro de uno de ellos. 
Irán detalles por correo » 
Rlegpia buida 
. Corría tant que se pegava ab sos ta-
lóns per ses anques. Corría, volava; y 
)o ¡darrera ell s 'ha dit! ¿Qui era, que 
duya y ahont anava? Q u e sabía jo. 
V a passá tan atropellat que no 'm va da 
temps de preguntarley. Pero , cualcú 
devia ser, cualque cosa devia du y à 
cualque part devia anar. 
. Y m'agafa se curolla de volerò sebra 
y vai-aqui es motiu de pitjarli derrera. 
Pero aquell dimoni d ' h o m o rio se dava 
rahó a ses cames, y jala petit! y una 
polseguera de t r e n t a m i i carns de 
ilamps; y valgue que anava carregat y 
jo de buit, que sino, no l'hauria pogut 
segui 
Ja feya prop de mitja bora que co-
rnarci y jo ja no podia torna ale. 
Per uitim tira es sach que duya y se 
va interni per dins es conradis y ab un 
instant n o n vaig veure le pois. 
Y com que més m' in teresa va es se-
bra que duya que no qui era eìl ni 
ahont anava, cuant vaig arribà aqui 
ahont havia tirat es sach, me vaig aturà 
per veura qu'era lo que m'havia fet 
corre tant. 
Creya v estava segurissim que dins 
es sach hi havia de troba cosa grossa, 
tant grossa com repentina va ser s'idea 
que vaig teni d'encalsarló. Y cuant. es 
có parla à s ' h o m o ( ó à se dona, que 
també en te. sols que no les sol conver-
sa tant'com a n 'es jhomos, pues-ja'ls s'hi 
basta sa l lengo,) cuant parla es có re-
petesch tant eia y llempant com ho va 
fé ab mi, no hi ha dupta que convé se-
gui es seu impuls ; lenament convinsuts 
qu'es pes nostro be. 
Per axó es qu'el vaig persegui, per-
que es có m ' h o deya com també me 
digué tot duna que vaig teni es sach ab 
so meu podé: «Aqui dins hi ha cosa 
grossa.» 
Grossa ab so sentit material de sa 
paraula no podia ser perque no feya 
g a i n butto, pero [qui sab si trobaria 
alla dins billets de banch ó durets d'or 
y encara que fossen de piata y malde-
ment que lossen sivillanos! 
Pes renou que vaig senti cuant des-
fermava es sach y per lo fexuch qu'era 
ja vaig veura tot-duna que no m'havia 
equivocat de molt y tan pronta el vaig 
haver desfermat, vaig veura que no 
m'havia equivocai de gens. T o t tran 
duros de piata 
Per ses grapadésque vaig conta vaig 
calcula si n'hi davia haver un milenà. 
Vaig torna ferma es sach, el me vaig 
carregà a n'es coli y jeap à ca-nostra 
faita genti 
Cuant ja n'era ben aprop me gir da-
rrera y me veig l'amo des sach que s'en 
venia ben afuat cap a jo y amanesantmé 
ab un bon ravell d'uyastra, que duya ab 
sa ma dreta. 
Vaig arranca a corre, pero volgué la 
mala sort que trevelas y vaig pega de 
nas a sa cadira des capsal des Hit. 
Encench un misto per veura si m'ha-
via fet mal, me torn tira dins es Hit tan 
tranquil y fins lon demà demati, y ses 
cinch mil pessetes des vespre abans se 
varen haver convertides ab un nas com 
una figa de moro. 
?• pito 
Postees 
Un regimiento sale del cuartel con la 
música al frente. 
De pronto el coronel increpa en estos 
términos al músico mayor: 
— Esa m ú s i c a , n o se oye. ¿ P o r q u é 
toca tan bajo? 
—Perdone V. mi c o r o n e l - d i j o el 
músico mayor; —pero el compositor 
ordena que este pasaje se toque pianí-
simo 
¡Que compositor ni qué cuervo! 
El soidado está obligado á emplear 
todas sus fuerzas en el servicio. Así lo 
dice la ordenanza. 
Los genios superiores tienen siempre 
á la verdad sobre sí, c o m o el águila que 
vuela por los espacios tiene siempre so-
bre sí ál firmamento. 
En un café: 
— M o z o , esto es un escándalo. ¿Por 
qué auuncia el dueño á la puerta « C a f é 
á precios excepcionales» y luego lleva 
el doble, que en otras partes? 
- Pues cumple lo que promete. A 
precios excepcionales. . . por lo caros. 
La opinión pública es un espejo; pero 
no un espejo plano, sino cóncavo ó con-
vexo que reproduce las imágenes alar-
gándolas á lo ancho, ó estirándolas á lo 
largo. 
Principal. — Señor L... como se atre-
ve V á decir á espaldas mías que pa-
rezco un Matusalem? 
'Dependiente — Perdone V . mi princi-




Con tercia y dos, prima y tercia 
sus crenchas se ha de adornar, 
conviértese en dos y prima 
de tercia y prima oriental, 
y aun cuando en dos y tercera 
con ella me he de casar; 
es una ciudad mi toda 
que hacia el Norte la hallarás 
y en ella con su J imena 
habitó Diaz de Vivar. 
? . * <T. 
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